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Impulsan plan de manejo para el arroz 

Luego de 45 días de trabajo conjunto, concluyeron las recomendaciones técnicas del Plan de 

manejo integrado del cultivo de arroz para el control de la bacteriosis y otras plagas, 

impulsado por el Comité Técnico Interinstitucional (CTI) y el Instituto Nacional de Innovación 

Agropecuaria y Forestal (Iniaf). 

El documento consensuado por el CTI contempla aspectos como la importancia del uso de 

semillas certificadas, la elección de variedades tolerantes a la bacteriosis, la época y la 

densidad de siembra, el control químico de malezas, insectos y enfermedades; la fertilización, 

rotación de cultivos y la producción de semillas de arroz, como medidas preventivas contra 

esta y otras plagas. 

En la sesión del CTI llevada a cabo en el salón auditorio del Iniaf de Santa Cruz, también se 

analizaron las medidas normativas del Plan de emergencia fitosanitaria con referencia a la 

problemática de la plaga, la cual se publicará mediante una resolución administrativa emitida 

por el Senasag. 

Además, se determinó llevar a cabo las actividades para la difusión de la información, a través 

de cursos de capacitación dirigida a técnicos y promotores de los municipios afectados, y 

realizar un simposio internacional sobre la bacteriosis en el cultivo del arroz. En el evento, que 

se desarrollará el 29 de julio, participarán expertos nacionales y extranjeros y en el que se 

darán a conocer directrices para el control de la enfermedad 

Los Tiempos / Cochabamba 

Sequía daña 19 mil Ha y 14 tipos de productos 

La dura sequía que afecta al departamento de Cochabamba desde abril ha dañado 19.000 

hectáreas de cultivos en 28 de los 47 municipios de la región y amenaza con reducir la 

producción de 14 alimentos, según el informe del plan de emergencia de la Gobernación que 

elaboró la Unidad de Gestión de Riesgos. 

Ante la falta de agua para regar los campos, la producción de maíz, papa, trigo, maní, frijol, 

avena, haba, arveja, tarwi, cebolla, alfalfa, tomate, sandía y pimentón está en riesgo. De hecho 

el municipio de Omereque, el mayor productor de tomate del departamento, ha perdido la 

mitad de su cosecha. 

Hasta la fecha, el fenómeno ha afectado a 820 comunidades agrícolas, 26.706 familias y 19.000 

hectáreas. Las regiones que más pérdidas ha reportado son: Pasorapa con 854 hectáreas, 

Anzaldo con 1.470, Mizque con 1.878, Capinota con 895, Totora con 977, Tapacarí 806, 

Omereque 646, Aiquile con 3.523, Sacabamba con 1.280, Pojo 733, Toco 719, Villa Gualberto 

Villarroel con 430, Independencia con 537, Tarata con 877 y Sipe Sipe 268. 

El alcalde de Omereque, Héctor Arce, organizó la pasada semana una inspección por las 

comunidades afectadas en su región y demostró que el río Mizque está seco. Estima que el 

daño puede aumentar a 1.000 hectáreas y dañar la economía de los agricultores que 

sembraron sus tierras con créditos bancarios. 



Lamentó la demora en la ayuda a las regiones para intentar salvar la producción agrícola y, con 

ella, la provisión de productos a los mercados. 

El director del Servicio Departamental Agropecuario, Iván Camacho, señaló que hay más de  13 

mil hectáreas de cultivos de maíz, hortalizas y papa perdidas por la sequía en el cono sur, valles 

y zona andina. 

Dijo que la ayuda se dará según el calendario agrícola con tubérculos y semillas. 

Las acciones 

El Plan de Emergencia de Mitigación de Sequía de Cochabamba, aprobado el 15 de junio por la 

Gobernación, destinó 9,9 millones de bolivianos. 

La asistencia para los agricultores consistirá en la entrega de 101 mil kilos de semillas y 44.600 

de fertilizantes. Además de la perforación de 25 pozos, un promedio de uno por cada 

municipio afectado. Por ahora, los productores perforan con sus recursos pozos y sólo hallan 

lodo. 

Cifras del país  

En Bolivia hay 85 municipios afectados por la sequía, según el balance del Viceministerio de 

Defensa Civil. 

Las familias afectadas llegan a 132.000, el 50 por ciento de ellas damnificadas que perdieron 

más de la mitad de su producción. 

El Viceministerio de Defensa Civil anunció la entrega del primer paquete de ayuda dentro de 

semanas. 

Los asambleístas de oposición informaron que la asistencia a los productores tiene que 

realizarse de acuerdo al cronograma de atención del plan de emergencia.  

La Razon 

Por falta de recursos, el PMA suprimió la asistencia alimentaria en Pando 

Paolo Mattei. Cumplió su ciclo como representante del Programa Mundial de Alimentos 

(PMA) en Bolivia (mayo 2012-junio 2016). Antes de abandonar el país, reveló a La 

Razón, que debido a un bajón en las donaciones, de $us 2,5 millones a la mitad, se 

vieron en la necesidad de suprimir la asistencia en Pando, uno de los tres departamentos 

con mayor inseguridad alimentaria. Desde el PMA ejecutó los programas de 

alimentación escolar, apoyo a gestantes y ayuda a comunidades en emergencia. 



 

Salida. Paolo Mattei, en el último día de su estadía en La Paz, el 24 de junio, en su 

oficina del PMA. Foto: Ignacio Prudencio  
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Al ser considerado Bolivia un país de renta media y debido a otras emergencias en el 

mundo, las donaciones que recibía el PMA mermaron, razón por la que el programa 

tuvo que salir de Pando. Mattei confía en que los planes sociales que ejecuta el 

Gobierno impedirán un retroceso.  

— ¿Cuáles son los principales resultados alcanzados durante su gestión en el PMA 

Bolivia? 

— Hemos continuado con nuestro programa regular de tres componentes: alimentación 

escolar; soporte nutricional a mujeres embarazadas y lactantes, en apoyo al bono Juana 

Azurduy que entrega el Gobierno; y el refuerzo con alimentos a las comunidades para 

fortalecer sus capacidades de resiliencia frente a los impactos del cambio climático.  

— ¿Y cómo califica la ejecución del PMA en este periodo? 

— La respuesta a emergencias fue positiva: atendimos a familias afectadas por 

inundaciones en Beni y Santa Cruz y por sequía en el Chaco. Con alimentación escolar 

seguimos atendiendo a entre 20.000 y 30.000 niños. El problema que tuvimos, en el 

último año, fue la falta de recursos. Somos una agencia financiada por donantes, por 

ello tuvimos que salir de Pando, que era uno de los tres departamentos donde 

trabajábamos.  

— ¿Qué implica esto? 



— A falta de recursos cortamos la asistencia a las escuelas de Pando. Los niños ya no 

reciben la merienda que distribuíamos, y las mujeres embarazadas y lactantes, cubiertos 

por el bono Juana Azurduy y a quienes también entregábamos alimentos altamente 

nutritivos, ya no la reciben porque no hay fondos. Los donantes no están muy 

interesados en financiar nuestras actividades en Bolivia. Nuestra intervención se redujo, 

empezamos en Pando, Chuquisaca y Tarija y ahora estamos solo en dos, salimos de 

Pando. De los 40 municipios que debíamos atender llegamos a menos de 30.  

— ¿Sucede solo con Bolivia? 

— En todos los países de América Latina. Bolivia es un país, entre comillas, rico, de 

renta media. Hay muchas emergencias en el mundo, por tanto los recursos para el 

desarrollo están disminuyendo, no solo acá, sino en el orbe, por eso un donante prefiere 

asignar recursos a los países más pobres, como los de África, y Bolivia no los es. Pero 

esta falta de recursos no solo es un problema del PMA, sino de la mayoría de las 

agencias de las Naciones Unidas.   

— ¿Cómo fue la reducción de apoyo para el PMA Bolivia?  

— Con el programa regular debíamos recibir $us 2,5 millones para cumplir con todas 

las actividades previstas, recibimos más o menos la mitad. Hasta el año pasado nos 

colaboraban los gobiernos de Italia y Suiza. Este año estamos recibiendo $us 200.000 de 

la fundación Repsol para financiar alimentación escolar en algunos municipios de 

Tarija. Yum! es una empresa que nos está donando $us 1 millón, por dos años, para 

apoyar el desayuno escolar en Chuquisaca. También tenemos fondos especiales para 

emergencias que salen de los recursos propios del PMA.   

—En cifras, ¿cómo afecta?  

— En el apoyo a las comunidades para fortalecer sus medios de vida teníamos que 

beneficiar a cerca de 40.000 personas, esto se tuvo que cortar; además, de 4.000 mujeres 

embarazadas favorecidas se redujo a cero y el apoyo con alimentación suplementaria 

bajó de 40.000 a 25.000 niños. Todo porque no tenemos fondos. Estamos ultimando las 

actividades con los recursos del año pasado. Para 2016-2017 tenemos dinero solo para 

alimentación escolar. 

— ¿Podría haber algún retroceso en Bolivia sin ese apoyo? 

— No creo que haya un retroceso. El Gobierno tiene buenos programas sociales, quizá 

se dé un proceso más lento del que podría ocurrir con nuestra intervención. Sin recursos 

atendíamos a 4.000 gestantes, ahora nada, o sea hay un impacto serio, pero aún se tiene 

el bono Juana Azurduy. Las comunidades que recibían asistencia para prepararse frente 

al cambio climático ya no reciben nada. Son impactos negativos, sobre todo para los 

más pobres. 

— ¿Cuál es la estrategia para que el número de beneficiarios no se vea más 

afectado? 

— Sensibilizar a los donantes e identificar otras fuentes de financiamiento. El PMA 

tiene algunos constantes, pero debemos hallar nuevos e involucrar al sector privado que 



tiene responsabilidad social. Hasta el momento hicimos muchos esfuerzos, pero no 

logramos todo lo que necesitamos en el sector privado. En todo caso, es una buena señal 

el aporte de Yum!, cuyos representantes visitaron poblaciones de Chuquisaca.    

— ¿Qué porcentaje de la población aún pasa hambre?  

— Hasta 2015 se debía cumplir con los objetivos del milenio, uno de ellos era reducir al 

50% la población subnutrida. Hace 20 años, en Bolivia el 38% de sus habitantes vivía 

subnutrido y a finales del año pasado era únicamente el 18%, entonces se redujo ese 

50%. El problema es que aún hay un 18% de la población que no tiene alimento 

suficiente, es decir, casi dos millones de personas. Es con esa gente que el PMA y el 

Gobierno debemos trabajar. 

— ¿Cuáles son los principales retos que enfrenta Bolivia en su objetivo de reducir 

el hambre? 

— Hicimos un estudio hace tres años con la ayuda del Ejecutivo e identificamos que el 

problema es la falta de acceso a alimentos, sobre todo en el área rural. Ellos no tienen 

los medios y el nivel económico para comprar alimentos. No se trata solo de cantidad, 

sino de calidad, diversificar su dieta. Yo diría que el nivel económico en las zonas 

rurales es el principal problema y limitante para una alimentación adecuada. 

Perfil 

Nombre: Mattei Paolo 

Nació: 26-04-1960 

Profesión: Agrónomo 

Cargo: Exrepresentante del PMA en Bolivia  

Agrónomo con amplia experiencia en ONG 

Nació en Roma, es ingeniero agrónomo. Estudió en la Universidad de Perugia, a 200 

kilómetros de la capital de Italia. Eligió salir con una ONG italiana a un país en vías de 

desarrollo en vez de hacer el servicio militar; fue así que Costa Rica se constituyó en su 

primer destino. Empezó su carrera con el programa JPO, lo asignaron a la FAO y 

trabajó cuatro años en África (Botsuana, Zimbaue). Con la Unión Europea dio asistencia 

técnica en Etiopía. Ingresó al PMA en 1999; estuvo en Pekín, Managua, Darfur, 

Bangkok.  En 2009 fue asesor regional del PMA, responsable de las actividades de 

M&E y de la gestión de donaciones. Apoyó a las operaciones del PMA en diversos 

países de la región como oficial encargado de la Oficina Regional. Arribó a Bolivia 

como representante oficial del PMA en 2012; acaba de cumplir su misión en junio.  

 


